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               A la memoria de Chapí
   

            

            
               Disponíase el gran maestro á escribir la partitura de Los Holgazanes
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               Antonia Casero.

Alejandro Larrubiera.
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            ACTO UNICO
   

         

         Interior de una sastrería de toreros. Balcón practicable al foro. Mampara de entrada lateral derecha. En la lateral izquierda, primer término, puerta vidriera practicable y en segundo término, puerta Entre ambas, colgado, un espejo pequeño. Próxima á esta lateral, gran mesa de cortar y sobre la misma retales de telas, tijeras, etc. En primer término lateral derecha costurero. Espejo grande de prueba en el testero, y anaquelería con géneros; diversos maniquíes de los que cuelgan capotes y prendas de torero. Cerca de la mesa de cortar tarima con brasero de latón; el brasero encendido. Sillas, máquina de coser, mesa pequeña, baja, etc.; en la pared cuadros con panoramas de «figurines» y tres ó cuatro mimeros de 
      La Lidia, con retratos de toreros.
      

         ESCENA PRIMERA
   

         manolita
      , luisa
      , la
      peque
       (
         1
      ) y
      pepa
      , sentadas al costurero trabajando
      

         Música
   

         Man.
       (Recitado
      .) Oye, tú, Peque, que se pué cantar y coser, que te distraes... Fíjate y verás.

         Luisa
       Lo que es tú el día que te levantas filarmónica, ni la banda municipal.

         Man
      . La que canta

         sus penas espanta.

         (Cantado
      .)

         
            
               
                  Yo tengo un cacho de novio
   

                  que es un tal Antonio,
   

                  chalupe por mí.
   

                  El es un chico muy guapo,
   

                  bastante chulapo,
   

                  que me dice así:
   

                  Que yo te quiero, chiquilla,
   

                  chiquilla, que yo te quiero,
   

                  porque soy banderillero,
   

                  y figuro en la cuadrilla
   

                  de Manolo, el Pinturero.

                  ¡Pinturero!
   

                  ¡Zalamera!
   

                  que me dices con los ojos
   

                  que te quiera.
   

               

            

         

         Luisa
       (Recitado
      .) Chica, lo que es tú con unas gafas y una guitarra, á robar el dinero por esas calles.

         Man.
       ¿Es pitorreo?...

         Luisa
       Ca, hija, si nosotras también cantamos muy super.

         Man.
       ¡Pues vamos á verlo!

         Todas
       (Cantando
      .)

         Yo tengo un cacho de novio, etc.

         (A medida que va finalizando el número continúa el diálogo
      .)

         Luisa
       Manolita, échame la seda azul.

         Man.
       (Levanta la prenda que cose
      .) ¡Camará, qué calzona! ¡Paece unos zorros!...

         Luisa
       (Por la calzona
      .) ¡Chica, qué corná, y cómo está de sangre!

         Man.
       Ca, hija, ¡si es un tomatazo! ¿no ves las pipas? (Pausa
      .) ¡Y mi padre, durmiendo!... ¡con lo que hay que hacer! (A Peque
      .) Anda, anda, entra y dile al maestro que se levante, que son más de las doce y media, y que ya han pasao las burras de leche. (La Peque se dirige hacia la puerta vidriera y, antes de entrar, se para delante del espejo pequeño, se mira muy presumidilla, arreglándose el lazo del peinado, y entra
      .) ¡Jesús qué vida! Dentro de na vendrán los de la tertulia á ponernos esto de colillas y de humo que vamos á acabar como los chorizos extremeños.

         Peque
       (Sale puerta vidriera, muy compungida, llevándose la mano al brazo izquierdo.
      ) Dice el maestro que ya va.

         Man.
       Pero, ¿qué te pasa, chica?

         Peque
       Na; que su padre de usté se paece al ciego de la esquina que siempre está tocando. ¡Bien podía poner las manos á réditos!... (Llevándose la mano al brazo izquierdo
      .)

         Man.
       Anda, anda, y termina eso.

         Peque
       (A Luisa, sentándose
      .) ¡Chica, qué pellizco!...

         Luisa
       (Con intención á Manolita
      .) Volviendo á lo de antes; tú renegarás de la tertulia, pero bien te gusta Sotillo.

         Man.
       ¡Claro! Porque entre tanto holgazán como entra en esta casa, ese es el único que paece que quié hacer algo. Y á propósito de holgazanes, trabaja ya tu padre?

         Luisa
       Le da rubor.

         Man.
       ¡Pues buena estará tu madre!

         Luisa
       Tú verás, con siete lebreles y lo que venga...

         Man.
       (Admirada
      .) ¡Ah, pero...!

         Luisa
       Sí, hija, sí; otra vez.

         Man.
       ¡Camará con tu padre, y le llamábamos holgazán!...

         Peque
       Mi madre también, maestra.

         Man.
       ¡A usté cuando la pregunten, renacuajo!

         ¿Usté qué sabe de Geografía?

         Peque
       (A Pepa, con picardía
      .) Sí; ¿que qué sé yo de Geografía?... ¡miau!...

         (Dentro canta Sotillo
      .)

         Luisa
       Ahí tiés á tu regenerao, á Sotillo.

         Man.
       Es un bohemio muy simpático.

         ESCENA II
   

         manolita, luisa, la peque, pepa
      y
      sotillo
       (
         2
      )
   

         Sot.
       (Canta dentro
      .)

         
            
               
                  «Costas las de Levante,
   

                  playas las de Lloret,
   

                  ¡dichosos los ojos
   

               

            

         

         (Abre la mampara y avanza al proscenio cantando y sosteniendo la nota final
      .)

         
            
               
                  que os vuelven á ver!»
   

               

            

         

         (Desde el momento que entra las chicas se muestran muy regocijadas
      .)

         Man.
       ¡Muy bien, Gayarre!

         (Todas aplauden
      .)

         Sot.
       (Con énfasis á Manolita
      .) ¿Ha visto usté que «do» de cadera?

         Man.
       Es usté un estuche.

         Sot.
       (A las chicas
      .) Salud, hijas del trabajo. (Desplante cómico
      .)

         Man.
       ¿Le han sallo á usté las cuentas bien?

         Sot.
       Mi despertar ha sido un despertar de ruiseñores. (Imita cómicamente el canto del ruiseñor.
      ) ¡Hasta he tomado chocolate con buñuelos!... ¡Hoy es el santo de mi patrona! (Declamando
      .)

         Hoy el cielo y la tierra me sonríen;
   

         hoy creo en Dios.
   

         (Con emoción
      .) ¡Por fin, Manolita!

         Man.
       Por fin, ¿qué?

         Sot.
       ¡He encontrado contrata!...

         Peque
       (Imitando á un gato
      .) ¡Miau!

         Man.
       ¿Qué es eso?

         Peque
       Ha sido el gato, maestra.

         Man.
       (Con curiosidad y emoción, levantándose y acercándose á Sotillo
      .) Cuente usté, cuente usté.

         Sot.
       Nada, que todo me sale á pedir de boca... Un don no sé quién, pone un cine que se llama no sé cómo, en no sé dónde.

         Man.
       ¡Ya sé quién dices!

         Sot.
       Y yo que desde que me dijo usted aquello de que el hombre que no trabaja no tiene derecho á la vida, ni aun á querer, me dije: «Sotillo, pues...

         
            
               
                  que Manolita lo quiere,
   

                  lánzate al trabajo y muere,
   

                  que ella te lo pagará.»
   

               

            

         

         Man.
       Ya lo creo, y con creces. Me gustan los hombres trabajadores, y desgraciadamente estoy rodeá de holgazanes. ¿No le da á usté pena, Sotillo, usté que es un chico tan simpático (Profunda reverencia de Sotillo
      .) y tan bueno, que sabe quiénes fueron los israelitas y los godos, no trabajar ni hacer na, ni ocuparse de na?...

         Sot.
       (Con entusiasmo
      .) ¡Pues á eso voy, á trabajar! Todo por usted y para usted, (Con ternura, en voz baja.
      ) y para nuestros pequeñines, si los tenemos...

         Man.
       ¡Cuidao con los neumáticos!

         Sot.
       Pero, ¿es que no va usté á quererme nunca?

         Peque
       (Con guasa
      .) ¡Azúcar!

         Luisa
       (A la Peque
      .) ¡Calla, chica!

         Sot.
       (Meloso
      .) ¿Es que no vamos á tenerlos? ¿Es que no les voy entonces á cantar aquello del «Mambrú» y lo de la comparsa del Carnaval, que le gusta á usté tanto? (Tarareando el motivo musical
      .)

         Man.
       Sotillo, que descarrila usté.

         Peque
       (Con entusiasmo
      .) Yo ya me lo sé desde el otro día. (Lo tararea
      .)

         Pepa
       ¡Y yo!

         Luisa
       ¡Toma, y yo!

         Sot.
       ¡Sí que tenéis memoria!

         Man.
       ¡Na, que me ha revolucionao usté á las chicas!

         Sot.
       ¡Un día es un día! El trabajo necesita solaz. ¡Niñas, á la comparsa! (Las chicas, muy contentas, se levantan. —A Manolita.
      ) Ya lo Sabe usted, como la otra tarde: usted el que va delante, con la capa terciada, ¡y qué tiple cómica haría usted!

         Man.
       Este Sotillo le hace salirse á una de sus casillas. (Mira como si buscase algo, se dirige á la percha en donde hay colgados una capa y un sombrero. Poniéndose la capa. Las chicas cogen unas reglas y la escuadra que usan los sastres. Manolita la badila y Sotillo unas tijeras. Con estos útiles simulan los instrumentos que tocan las estudiantinas
      .) ¡Así, la capa terciada y el sombrero de mi padre! (Se lo pone
      .) ¡Olé! Un estudiante. Bueno, un barbero de esos que dicen que son estudiantes.

         Sot.
       (Colocando detrás de Manolita á Luisa y Pepa
      .) Ustedes dos, violín y bandurria. (A Peque colocándola detrás de sus compañeras
      .) Y tú la guitarra. (Cogiéndola de un brazo
      .)

         Peque
       Bueno, pero no me toque usté que me destemplo.

         Sot.
       ¡Ajajá! Yo, ocarinista y postulante ¡sipi!

         Man.
       (Volviéndose hacia las chicas
      .) Ya lo sabéis, muchachas, marcialidá y alioli madrileño.

         Sot.
       ¿Estamos?

         Man.
       Estamos locos.

         Sot.
       ¡Duro!

         Música
   

         Todos
       (Dando un paseo por la escena, formados como los de una estudiantina
      .)

         
            
               
                  Al compás de las notas
   

                  de alegres sones,
   

                  por Madrí va la tuna
   

                  de Medicina,
   

                  y se asoman las mozas
   

                  á los balcones,
   

                  para ver cómo pasa
   

                  la estudiantina.
   

               

            

         

         __________
   

         Man.
       (Deteniéndose todos y como si dieran serenata al pie de un balcón
      .)

         
            
               
                  Niña de bello semblante
   

                  no te asomes al balcón,
   

                  no te robe un estudiante,
   

                  niña hermosa, el corazón.
   

               

            

         

         Sot.
       (Cogiendo una tabla chica de las que emplean los sastres para planchar y utiliz
      á
      ndola como si fuera un laud. Señalando á la puerta de primer término lateral izquierda y acercándose á la misma seguido de las muchachas, que forman 
      grupo á su espalda. Con gestos y actitudes de atención cómica, fingen acompañar el canto con los improvisados «instrumentos»
      .)

         
            
               
                  Demos serenata ahora
   

                  al pie de la celosía
   

                  á la mora encantadora,
   

                  mora de la Morería.
   

                  Templad los laudes,
   

                  cantar dulcemente
   

                  con suave cadencia
   

                  los cantos de Oriente.
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